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Para mamá,


			porque me dijo que podía escribir un libro en lugar de


			buscar un trabajo de verano


		




		

			





Y lo hice sin probar ni una sola gota de ron.


			CAPITÁN JACK SPARROW
Piratas del Caribe: En el fin del mundo


		




		

			


Capítulo 1


			Mi cuchillo rasgando una garganta suena mucho más fuerte en la oscuridad.


			Atrapo su cadáver antes de que toque el suelo, acompañándolo con cuidado hasta dejarlo tendido en el suelo. Él es solamente el primero de los hombres de Theris («Bueno, no, de los hombres de Vordan», me recuerdo) que morirá esta noche.


			Mi tripulación está repartida por las calles empedradas. Se están encargando de deshacerse de los hombres de Vordan uno a uno. No los veo, pero confío en que todos ellos llevarán a cabo su cometido esta noche.


			Me llevó dos meses localizar al pirata lord y reunir la información suficiente como para infiltrarme en su propiedad. Vordan creyó que se mantendría a salvo de mí si se adentraba en tierra firme. Estamos a kilómetros del puerto más cercano, y pese a que no tengo forma alguna de renovar mis habilidades, vine totalmente cargada.


			Mi infiltrado me dio todos los detalles que necesitaba. Vordan y su tripulación viven en la posada Old Bear a pocos metros de donde estoy. De hecho, puedo verla desde aquí: se trata de un edificio de cuatro pisos, con paredes pintadas de verde, y azotea. La entrada principal está compuesta por un impresionante pasaje abovedado; del techo cuelga un gran tapiz de un oso durmiendo.


			Los piratas de la tripulación de Vordan se han convertido en una banda de ladrones de tierra que se dedican a acosar a los habitantes de Charden, la más grande de las diecisiete islas. El mismo Vordan compró la posada, y ahora paga los salarios de los trabajadores. Ha convertido este lugar en su fortaleza personal. Por lo que parece, no tiene miedo de dejarse ver en público; cuenta con alrededor de cien hombres a su servicio y no existe fuerza militar lo suficientemente grande en la isla como para deshacerse de ellos.


			Sin embargo, yo no necesito matarlos. Lo único que me hace falta es entrar en la posada, conseguir el trozo de mapa que me falta y sacar a Vordan sin que sus hombres se den cuenta. Una vez de regreso en el barco, me encargaré de llevar a cabo su interrogatorio e inevitable tortura.


			Voy avanzando por la calle, pegándome al edificio mal construido que tengo a mi derecha. A esta hora la ciudad duerme. No hay ni un alma por aquí, a excepción de los hombres de Vordan que están de guardia.


			Un tintineo me detiene en seco. Contengo la respiración y dirijo la mirada hacia la siguiente esquina. Hay un hueco entre la casa a mi derecha y la siguiente, pero allí solo hay un niño de la calle (de unos ocho o nueve años quizá) que busca entre una pila de botellas de cristal.


			Me sorprendo cuando voltea hacia mí. He sido completamente silenciosa, pero supongo que para sobrevivir en las calles hay que ser capaz de sentir cuándo acecha el peligro.


			Me llevo el dedo índice a los labios mientras le lanzo una moneda al chico. Este la agarra sin quitarme los ojos de encima y yo le guiño un ojo antes de atravesar el hueco que hay entre una casa y la otra.


			Me detengo y me dedico a esperar mientras observo cómo mi aliento se desvanece enfrente de mí, iluminado por una tenue luz de luna. Aunque no me vendría mal un poco de calor, no me atrevo a frotarme las manos para no arriesgarme a hacer ruido. No puedo hacer nada más que quedarme aquí completamente quieta.


			Finalmente se oye el ulular de una lechuza. Luego otro. Y otro más. Espero hasta que se escuchan las siete señales, lo que quiere decir que ya se despejaron todas las intersecciones de la calle, así como todas las azoteas que estaban siendo vigiladas.


			Observo las ventanas de la gran posada que tengo enfrente. No hay ni una sola vela encendida, y tampoco se ven siluetas moviéndose tras el cristal. Aprovecho la oportunidad y entro con sigilo y rapidez.


			Ya hay una cuerda colgada del techo. Esta vez Sorinda fue más rápida que yo. Voy subiendo por la cuerda piso tras piso, evito las ventanas hasta que aterrizo firmemente con mis botas en las tejas de piedra del techo. Sorinda está envainando su espada justo cuando llego. A sus pies yacen muertos cuatro de los hombres de Vordan. Matar es lo que mejor le sale.


			Sin pronunciar una sola palabra, me ayuda a tirar de la cuerda y a colocarla de tal manera que cuelga por el lado oeste de la azotea. La ventana de Vordan está en el último piso. Es la tercera ventana empezando por la derecha.


			Muevo los labios y articulo un:


			—¿Lista?


			Ella asiente.
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			El hecho de sostener mi cuchillo contra la garganta de Vordan mientras duerme hace que me invada un dulce sentimiento de justicia. Le tapo la boca con la mano que tengo libre.


			Sus ojos se abren de golpe y yo aprieto el cuchillo un poco más fuerte contra su piel, lo suficiente como para cortarlo, pero no lo bastante como para hacerlo sangrar.


			—Si gritas pidiendo ayuda te corto la garganta —susurro. Le retiro la mano de la boca.


			—Alosa —pronuncia con rencor al reconocerme.


			—Vordan.


			Sigue tal como lo recordaba. Es un hombre de apariencia insignificante: moreno, ojos cafés, de estatura promedio y peso estándar. No hay nada que lo haría destacar en un grupo, tal como él quiere que sea.


			—Lo descubriste —dice, obviamente refiriéndose a su identidad, sobre la cual me mintió cuando lo conocí. Cuando fui prisionera de la Nómada Nocturna se hizo pasar por uno de los hombres de mi padre bajo el nombre de Theris.


			—¿Dónde está el mapa? —le pregunto.


			—Aquí no.


			Sorinda, a quien tenía detrás como centinela silenciosa, empieza a moverse por la habitación. La escucho revolviendo entre los cajones de la cómoda, y luego levantando los tablones del suelo.


			—No me sirves de nada si no me dices dónde está —le digo—. Acabaré con tu vida. Aquí mismo. En esta habitación. Tus hombres encontrarán el cuerpo por la mañana.


			Vordan sonríe ante mis palabras.


			—Me necesitas vivo, Alosa. De no ser así, ya estaría muerto.


			—Si me obligas a preguntártelo una vez más, me pondré a cantar —le advierto—. ¿Qué sería lo primero que te obligaría a hacer?, ¿romperte las piernas?, ¿dibujar en las paredes con tu propia sangre?


			Traga saliva.


			—Mis hombres los triplican en número. No voy a ceder. Y de poco te servirá la voz, teniendo en cuenta que solo puedes controlar a tres hombres al mismo tiempo.


			—Difícilmente podrán luchar tus hombres si están dormidos en sus camas. Mis chicas se están encargando de encerrarlos en sus habitaciones.


			Entrecierra los ojos.


			—Una pena que no te hayas dado cuenta de que una de mis espías estaba en tus filas. Y también es una lástima que no la hayas descubierto cambiando de lado las cerraduras de las puertas. Efectivamente, ahora se cierran desde fuera.


			—Mis hombres de guardia ya estaban al corriente. Ellos...


			—Están todos muertos. Los cuatro de la azotea, los cinco de la calle y los tres que se encontraban respectivamente en los techos de la carnicería, de la curtiduría y de la bodega de suministros.


			Se le dibuja una sonrisa que muestra sus dientes.


			—Seis —dice.


			Mi respiración se detiene durante un instante.


			—Había seis en la calle —aclara.


			«¿Qué? No. Nos habríamos dado cuenta.»


			Suena una campanada tan fuerte que seguramente despertó a todo el pueblo.


			Maldigo para mis adentros.


			—El niño —digo mientras Vordan lleva su mano debajo de la almohada.


			Está buscando la daga que yo ya me había encargado de quitarle.


			—Hora de irnos, Sorinda.


			«Levántate.» Dirijo mis palabras hacia Vordan. No son meras palabras pronunciadas con mi voz normal, sino que son un canto lleno de la magia que heredé de mi madre sirena.


			Todo hombre que lo escucha no tiene más opción que obedecerme.


			Vordan se incorpora de la cama de golpe, plantando sus pies en el suelo:


			«¿Dónde está el mapa?», le pregunto con mi canto.


			Se lleva la mano al cuello y se saca una cuerda de cuero que tenía escondida bajo la camisa. De ella cuelga un frasco de cristal, poco más grande que mi pulgar, tapado con un corcho. En el interior está enrollada la última parte del mapa, gracias a la cual, mi padre y yo podremos por fin viajar hasta la isla de las sirenas para conseguir el tesoro.


			Siento mi cuerpo vivo de canto, se me aguzan los sentidos. Oigo el movimiento que hay en el piso de abajo: los hombres se calzan sus botas apresuradamente y corren hacia la puerta.


			Le arranco el frasco del cuello a Vordan. El cordón se rompe y me guardo el dije en el bolsillo del corsé de ébano que traigo puesto.


			Hago que Vordan sea el primero en salir por la puerta. Está descalzo, por supuesto. Solo trae unos pantalones de algodón y una camisa holgada de franela. El mismo hombre que me tuvo encerrada en una jaula no se merece la comodidad de unos zapatos y un abrigo.


			Salgo al pasillo, Sorinda está justo detrás de mí. En los pisos de abajo, los hombres de Vordan ya reaccionaron a las campanadas de alerta y ahora se dedican a empujar las puertas cerradas con sus cuerpos. ¡Maldita campana!


			Mis chicas aún no han llegado hasta los pisos de arriba. Los hombres, tanto de este piso como del que hay justo debajo, se abalanzan hacia el pasillo. No tardan mucho tiempo en ver a su capitán.


			En apenas un susurro, le canto unas cuantas palabras a Vordan, que enseguida grita:


			—¡Salgan, idiotas! ¡El ejército del Rey de la Tierra se acerca por el sur! Vayan por ellos.


			Muchos de ellos se empiezan a mover, siguiendo las órdenes de su capitán, pero uno grita:


			—¡No, miren quién está detrás de él! ¡Es esa zorra de la sirena!


			En ese momento decido que ese hombre será el primero en morir.


			Vordan debe de haber avisado a sus hombres de que se podría dar una situación así, porque sacan sus sables dirigiéndose hacia aquí.


			Maldita sea.


			Aumento el alcance de mi canto, con el que hechizo a dos de los hombres de Vordan. Luego, hago que se pongan enfrente de nosotros para luchar contra los que se nos están acercando.


			El pasillo es muy estrecho, lo cual funciona a nuestro favor. La posada es rectangular; las habitaciones se encuentran una tras otra a un lado del pasillo, mientras que en el otro hay un barandal. Si uno se asoma, se puede ver perfectamente el primer piso hasta abajo. La única forma de salir son las escaleras en zigzag que conectan cada piso; eso si no contamos la ventana o la opción de saltar al vacío.


			Me pongo a luchar codo con codo junto a los tres hombres a los que hechicé para luchar contra la primera oleada. Empujo mi hombro contra el pirata que se atrevió a llamarme «esa zorra de la sirena» hasta que logro lanzarlo por encima de la barandilla. Grita hasta que el sonido se interrumpe con un fuerte crujido. No me detengo a mirar, porque ya estoy atravesándole las entrañas con mi sable al siguiente pirata. Este se derrumba y yo camino sobre su cuerpo tembloroso para llegar al siguiente hombre.


			Los piratas de Vordan no muestran escrúpulo alguno a la hora de acuchillar a sus propios hombres. Sin embargo, a su capitán ni lo tocan.


			Tan pronto como cae uno de los hombres a los que encanté, hechizo al más cercano para reemplazarlo. De esta forma siempre tengo tres hombres bajo mi control.


			Sorinda se encuentra detrás de nosotros. Se está enfrentando a los dos hombres que salieron de las habitaciones al final. Ni siquiera me molesto en voltear para comprobar si vienen por detrás, ya que es imposible que consigan superar a Sorinda.


			Los hombres de Vordan se dan cuenta enseguida de que, si matan a sus propios hombres, serán los próximos en sucumbir a mi hechizo, así que deciden retirarse y bajan corriendo las escaleras, probablemente con la esperanza de cambiar el lugar de batalla al primer piso de la posada. Sin embargo, las chicas que antes habían estado cerrando las puertas de los piratas ya los están esperando en el segundo piso. Los hombres de Vordan no pueden avanzar, ya que les bloquean el paso: diez mujeres (lideradas por Mandsy y a las que he entrenado personalmente), el médico de mi barco y mi segundo oficial.


			Ahora están acorralados.


			—¡Use su sentido común, capitán! —grita el hombre enorme contra el que estoy luchando—. ¡Díganos qué tenemos que hacer!


			Luego de detener su último golpe, le doy un codazo debajo de la barbilla; hace la cabeza hacia atrás y mi sable atraviesa su garganta.


			Cada vez son menos. No obstante, los que estaban encerrados en sus habitaciones han empezado a abrir las puertas con la ayuda de sus armas y se están uniendo a la pelea.


			Los piratas enemigos empiezan a saltar por el barandal del segundo piso hasta acabar chocando contra las mesas y sillas del comedor de abajo. Algunos se rompen las extremidades o se tuercen los tobillos al caer, pero muchos otros consiguen caer ilesos e intentan atacar a mis chicas por la retaguardia.


			«Ah, no, ni soñarlo.»


			Salto por encima del barandal y caigo sobre mis pies con facilidad. Me dispongo a ir por los cuatro hombres que se están acercando a mis chicas, pero antes me permito mirar hacia arriba durante un segundo y compruebo que Sorinda ya está cubriendo mi puesto tras haber matado a los hombres que antes estaban detrás de mí.


			—¡Sorinda, baja! —grito, deteniendo mi canto solo lo necesario como para pronunciar esas palabras.


			Corto los tendones de los isquiotibiales del hombre al que derribé. La punta de mi daga atraviesa la base de la columna vertebral del siguiente. Los otros dos ya lograron ponerse de pie y me están rodeando.


			El más bajo se topa con mi mirada y me reconoce, lo que le hace salir corriendo hacia la entrada principal, pasando la escalera. Sorinda, que ya llegó al suelo, dice:


			—Yo me encargo. —Sale disparada como una flecha.


			El último hombre que queda arroja su sable al suelo.


			—Me rindo —dice.


			Le doy un golpe en la cabeza con la empuñadura del sable y se desploma ante mis pies.


			Deben de quedar unos cuarenta hombres. Todos luchan contra mi tripulación para intentar llegar hasta abajo. Vordan y dos de sus hombres siguen en la parte de atrás de la fila, aún hechizados por mí, luchando contra su propia tripulación.


			Sin embargo, mis poderes se están agotando. Tenemos que salir de aquí. Miro alrededor de la sala. Me fijo en los farolitos que cuelgan a lo largo de las paredes y contemplo el aceite que reposa en su interior.


			«Salta», le ordeno a Vordan. No lo piensa dos veces y se tira por el barandal. Aterriza en el suelo con una de sus piernas doblada estratégicamente, justo como había planeado.


			Libero de mi hechizo a Vordan y a los dos piratas del final de la fila, para dirigir mis últimos poderes hacia tres de los piratas que están luchando justo enfrente de mi tripulación.


			«Eviten que la fila avance», ordeno.


			Se voltean al instante, dirigiendo sus sables hacia sus propios hombres.


			—Ustedes vacíen la pólvora que les quede en la pistola en la escalera —grito dirigiéndome ahora hacia mis chicas.


			Mandsy da un paso atrás, se saca la bolsa de pólvora que guarda cerca de la pistolera y la lanza sobre el escalón justo debajo de los hombres sometidos a mi hechizo. Las demás chicas siguen su ejemplo, y otras nueve bolsas de pólvora caen al suelo.


			—¡Vayan por Vordan! Llévenlo al carruaje.


			Vordan está maldiciendo a pleno pulmón ahora que no está hechizado. Mis chicas lo levantan, ya que su pierna no sirve de nada ahora, y lo sacan a rastras. Yo, que voy detrás, saco la pistola que llevo a un costado y apunto a esa pila de pólvora.


			Disparo.


			La explosión llega a mi espalda y me empuja hacia delante. La nariz se me llena de humo y un calor repentino me envuelve. Estoy a punto de caerme, pero logro recuperar el equilibrio y aprieto el paso. Miro a mis espaldas y tomo conciencia del nivel de destrucción. La posada sigue de pie, pero se está calcinando desde dentro. El muro que rodea la entrada principal ya no es más que una pila de escombros en el camino. Los piratas que quedaban dentro son solo cáscaras quemadas.


			Doy vuelta en la calle contigua y corro hasta el punto de reunión. Sorinda emerge de la oscuridad y corre a mi lado en silencio.


			—Conque íbamos a entrar y salir sin que nadie se enterara —suelta, sin que su tono de voz vislumbre emoción alguna.


			—Los planes cambian. Además, tenía a todos los hombres de Vordan juntos en un mismo lugar. ¿Cómo resistir la tentación de volarlo en pedazos? Ahora ya no le queda nada.


			—Aparte de una pierna rota.


			Sonrío. Sorinda rara vez tiene paciencia para el humor.


			—Sí, aparte de eso.


			Damos vuelta en otra esquina y llegamos hasta el carruaje. Wallov y Deros sujetan las riendas. Eran los únicos hombres de mi tripulación hasta que se unieron Enwen y Kearan, pero a ellos dos los dejé en el Ava-lee para que guarden el barco bajo la supervisión de Niridia. Wallov y Deros son mis carceleros. Brincan de sus asientos y abren las puertas. Adentro hay una jaula en el suelo. Deros saca una llave y abre la puerta de par en par.


			—Wallov, lleva a nuestro invitado a sus aposentos —digo.


			—Con gusto.


			—No puedes meterme ahí —dice Vordan—. Alosa...


			Lo interrumpe el puño de Sorinda en el estómago. Después, lo amordaza y le ata las manos detrás de la espalda. Solo entonces Wallov lo lanza dentro de la jaula. Es bastante pequeña, pensada para un perro o algún tipo de ganado, pero logramos meter apretujado a Vordan.


			Me subo al carruaje y observo el interior. Sobre los asientos hay dos cofres de madera cuyos cerrojos están rotos.


			—Entonces, ¿lo consiguieron todo? —pregunto.


			—Sí —responde Wallov—. Tal como dijo Athella, el oro de Vordan estaba en el sótano debajo del suelo falso.


			—¿Y dónde está nuestra confidente?


			—¡Aquí, capitana! —Athella da un paso al frente, distanciándose del grupo detrás de Mandsy. Sigue disfrazada, con el pelo oculto bajo un tricornio y vello facial falso pegado al mentón. Se pintó las cejas para que parecieran más pobladas y oscuras. Las líneas que le enmarcan las mejillas hacen que se vean más alargadas. Lleva plataformas en los zapatos que le otorgan la altura adicional necesaria y un chaleco abultado debajo de la camisa para llenar la ropa de hombre.


			Se despoja de los accesorios masculinos y se limpia la cara hasta que vuelve a parecerse a sí misma. Lo que queda es una chica de complexión fina, como un junco, cuyo cabello le cae sobre los hombros en forma de una cortina suave y oscura. Athella es la espía designada del barco y más conocida por sus habilidades con la ganzúa.


			Volteo hacia Vordan, que mira con ojos muy abiertos a la chica que había creído era un miembro de su tripulación. Ahora me mira a mí y sus ojos destilan odio.


			—¿Qué se siente ser tú quien está encerrado en la jaula? —le pregunto.


			Intenta liberarse con un jalón de manos, y mi mente vuelve a ese momento dos meses atrás en el que Vordan me metió en una jaula y me hizo mostrarle todas las habilidades que poseía, usando a Riden para obligarme a obedecer.


			Riden...


			Él también se quedó atrás, en mi barco, curándose de las heridas de bala, cortesía de Vordan. Tendré que ir a visitarlo de una vez cuando regresemos, pero por el momento...


			Cierro la puerta del carruaje en la nariz de Vordan.


			Capítulo 2


			No sé cómo le hacen los terratenientes.


			Los barcos no te dejan los muslos en carne viva. No dejan montones de hedor en el suelo. Decido que los caballos son asquerosos y me alegro de haberme librado de ellos cuando por fin llegamos a Puerto Renwoll una semana después.


			Mi barco, el Ava-lee, me espera anclado en el puerto. Es el barco más hermoso jamás construido. Pertenecía a la flota del Rey de la Tierra antes de caer en mi posesión. Mantuve el color natural del roble del que está hecho, pero teñí las velas de azul real. El Ava-lee tiene tres mástiles; el del centro es de vela cuadra, y los otros dos tienen velas latinas. Carece de camarotes en la proa y solo tiene uno pequeño en la popa, por lo que sus treinta y tres ocupantes tenemos poco espacio.


			Puede que sea pequeño, pero también es el barco más rápido que existe.


			—¡Regresaron! —canta una voz desde el nido de cuervo. Es la pequeña Roslyn, la hija de Wallov y la vigía del barco. Con sus seis añitos, es el miembro más joven de la tripulación.


			Wallov solo estuvo con la madre de Roslyn una noche. Nueve meses después, ella murió al dar a luz a una niña. Wallov se hizo responsable de su hija, aunque no tenía ni idea de qué hacer con ella. Entonces él tenía dieciséis. Antes era marinero en un barco de pesca, pero se vio obligado a abandonar la profesión al tener una hija a la cual cuidar. No sabía qué iban a comer hasta que me conoció a mí.


			—¡Capitana a bordo! —grita Niridia en cuanto piso la cubierta. Como primera oficial, ejerció de capitana en mi ausencia.


			Roslyn ya bajó. Se lanza hacia mí y me envuelve las piernas con los brazos. Su cabeza apenas me llega a la cintura.


			—Has estado fuera demasiado tiempo —dice—. La próxima vez llévame contigo.


			—Tenía que pelear en este viaje, Roslyn. Además, necesitaba que cuidaras de mi barco.


			—Pero yo sé pelear, capitana. Mi padre me enseñó.


			Se mete la mano en el bolsillo trasero del pantalón, que le queda demasiado grande, y saca una pequeña daga.


			—Roslyn, tienes seis años. Ya veremos dentro de diez.


			Entorna los ojos. Luego se abalanza sobre mí.


			Es rápida, hay que reconocerlo, pero aun así no me cuesta nada esquivar su cuchillo. Sin perder el aliento, da un giro de ciento ochenta grados y blande la daga ante mis narices. Yo brinco hacia atrás y se la tiro de una patada. Ella cruza los brazos en señal de desafío.


			—Está bien —concedo—, veremos en ocho años. ¿Contenta?


			Sonríe y se apresura a darme otro abrazo.


			—Como si no existiera —le dice Wallov a Deros en algún lugar a mis espaldas.


			Roslyn me suelta y corre hacia él en cuanto lo escucha.


			—Ya voy, papá.


			Busco con la mirada a todos los demás tripulantes. Hice que se quedaran doce para custodiar el barco. Ahora están todos en la cubierta, excepto los dos nuevos reclutas.


			—¿Tuviste problemas? —le pregunto a Niridia.


			—Más bien me aburrí mucho. ¿Y tú?


			—Hubo un poco de acción. Nada que no pudiéramos enfrentar. Y trajimos un botín.


			Saco el dije improvisado por el cordón y dejo el mapa a la vista de todos. Ya tengo una copia de las dos primeras partes del mapa y, mientras navegamos de regreso a la fortaleza, haré que Mandsy cree una réplica de la nueva. Padre dirigirá el viaje hasta la isla de Canta, pero quiero estar preparada en caso de que nos separemos o una tragedia se cierna sobre su barco. Tener solo un ejemplar de objetos tan valiosos sería una imprudencia.


			Desde babor, Teniri, la sobrecargo, se inclina hacia el carruaje y pregunta:


			—¿Qué más? ¿No hay nada que brille o que sea dorado, capitana?


			Mandsy y las chicas se abren camino hacia la pasarela. Se necesitan cuatro personas para levantar cada cofre. Deros y Wallov ya bajaron y dejaron a nuestro prisionero, con jaula incluida, sobre la cubierta, y lo dejan ahí, amordazado e ignorado, mientras las chicas se reúnen alrededor de los cofres. Hasta que todo el mundo se haya llevado la parte que le corresponde, nadie tiene permitido tocar el oro, excepto Teniri. Con solo veintiséis años es la mayor del barco. Aunque sigue siendo muy joven, tiene un mechón gris en la nuca que intenta ocultar con una trenza. Todo aquel que lo mencione se gana una patada en el estómago ipso facto.


			Levanta las tapas de ambos cofres al mismo tiempo y revela una generosa cantidad de monedas de oro y plata, además de gemas y piedras preciosas de valor inestimable.


			—Muy bien —digo—. Ya vieron suficiente. Vamos a guardarlo y pongámonos en marcha.


			—¿Y qué hacemos con él? —pregunta Wallov. Le da una patada a la jaula y Vordan reacciona arrugando la nariz, sin molestarse en intentar gritar a través de la mordaza.


			—Les diría que lo llevaran al calabozo, pero tengo que recargar hoy. Mejor a la enfermería. Que se quede en la jaula.


			—Capitana —dice Niridia—, la enfermería ya está ocupada por un prisionero.


			No se me había olvidado. Nunca me olvidaría de él.


			—Haré que lo trasladen —digo.


			—¿Adónde?


			—Yo me encargo. Me aseguraré de que todo esté en su sitio. ¿Y Kearan?


			—Adivina.


			Suelto un resoplido.


			—Que se despida de mis provisiones de ron y salude al timón. Nos vamos.


			Muy muy lejos de esta peste a caballo. Necesito un baño.


			Después de que mi anterior navegante perdiera la vida en la batalla de la Nómada Nocturna, robé a Kearan del barco de Riden. La mayor parte del tiempo es un borracho inútil, pero tiene un dominio del timón que nunca antes he visto. Aunque nunca se lo diría.


			Volteo hacia la enfermería y me quedo mirando la puerta.


			Llevo dos meses sin ver a Riden. En cambio, mejor dejé que Mandsy lo cuidara. Confío en ella para que ayude a que se le curen las piernas y se asegure de que coma todos los días. Si fuera cualquier otra persona, la idea de dejarla a solas con él haría que me hirviera la sangre. Pero Mandsy nunca ha mostrado ni una pizca de interés ni por los hombres ni por las mujeres. No es lo suyo.


			De modo que, como médica del barco, le ordené que cuidara de él y me informe de las novedades, y así lo hizo cuando le quitó los puntos o cuando empezó a andar con la pierna mala otra vez.


			«Pregunta por ti, capitana», solía decir antes de que nos fuéramos a capturar a Vordan, pero yo nunca estaba preparada para verlo.


			Cuando estuve encerrada en esa jaula, Vordan amenazó a Riden en un intento por controlarme.


			Y funcionó.


			Riden fue mi interrogador cuando era prisionera en la Nómada Nocturna. Era un medio para llegar a un fin. Una distracción del tedio de buscar de arriba abajo en un barco (aunque, hay que admitirlo, una distracción muy atractiva y que además besa bien). Era divertido. Solo un juego.


			O eso creía. Todavía no he dejado de pensar en las palabras de Vordan a Riden en la isla: «El hecho de que siga vivo es prueba de que hay al menos algo que le importa más que obtener justicia, y eso eres tú».


			La idea de hablar con Riden, aun si implica restregarle en la cara que ahora es un prisionero, me inquieta.


			Porque sabe que dejé que otro hombre me controlara por él. Sabe que me importa.


			Pero yo no estoy preparada para que me importe. Así que ¿cómo iba a enfrentarme a él?


			Pero ahora no me queda elección. Necesitamos esta habitación para Vordan. Riden se irá con Kearan y Enwen a cubierta. No puedo seguir evitándolo.


			La puerta se abre demasiado rápido para mi gusto, y encuentro a Riden en la esquina, estirando la pierna mala. Le ha crecido un poco el cabello: los mechones castaños ahora le llegan debajo de los hombros. Tiene una barba de chivo de un par de días, ya que solo se le permite afeitarse cuando se baña. Sigue estando en buena forma, de modo que ha aprovechado el tiempo encerrado aquí.


			Los cambios solo hacen que parezca más salvaje. Peligroso. Atractivo, de una manera casi irresistible.


			Lo primero que va a tener que hacer cuando salga de esta habitación será afeitarse. De lo contrario, las chicas no podrán concentrarse en su trabajo.


			Levanta la vista cuando cierro la puerta a mis espaldas, pero no dice nada; solo me mira de arriba abajo, sin importarle el hecho de que lleva haciéndolo mucho más de lo que sería necesario.


			Noto un calor repentino en el fondo del estómago. Intento expulsarlo tosiendo.


			Él sonríe.


			—Tardaste en venir a verme, Alosa.


			—He estado ocupada.


			—¿Ocupada poniéndote al día con tu prometido?


			Tenía una lista breve de todas las cosas que le iba a decir, acerca de por qué lo estamos cambiando de lugar o incluso reteniéndolo en el barco, en primer lugar. Pero todo eso se me olvida al oír sus palabras.


			—¿Mi prometido? —pregunto.


			—El rubio de las trenzas rizadas. Tiene un aire femenino. —Ante mi mirada de confusión, añade—: El que te ayudó a superar las fuerzas de la Nómada Nocturna con tu padre.


			—Ah, ¿te refieres a Tylon? No tiene nada de femenino.


			Aunque habría pagado una fortuna por que Riden le dijera lo contrario a la cara.


			—Entonces, ¿es tu prometido o no? —Lo pregunta como si no le importara lo más mínimo.


			Sigue sonriendo, pero, al conectarme a su mente, veo que está verde por dentro. Celos en su forma más profunda y salvaje. Me mira molesto.


			—No me hagas eso. Apágalo.


			Doy un paso atrás, asustada por su mirada fría y su cólera, pero luego recupero la compostura.


			—Se me olvidó que te das cuenta cuando lo uso.


			—No es como que importe mucho. —La sonrisa vuelve—. Pensé que odiabas usar tus habilidades. ¿No se suponía que te daban náuseas? Te debe de importar mucho lo que pienso.


			No me gusta la dirección hacia la que está llevando la conversación, así que la regreso al objetivo original:


			—Tylon no es mi prometido. Somos piratas. El matrimonio no va con nuestro estilo de vida.


			—Y entonces, ¿cómo lo llamarías? ¿Tu amante?


			Me río por lo bajo. Eso quisiera Tylon, pero yo no pienso dejar que esa anguila escurridiza me toque.


			Pero Riden no tiene por qué saberlo. Su acusación me resulta muy cómica.


			Preferiría ver cómo se desarrolla esto antes que negarlo.


			—Sí —miento—, mi amante, por qué no.


			Esta vez no puede ocultarse detrás de una cortina de indiferencia. Sus ojos se vuelven oscuros y amenazadores, y aprieta ligeramente los puños. Finjo no haberme dado cuenta.


			—Entonces, ¿debo entender que tienen una relación abierta? —Al ver que no respondo, añade—: ¿No le importa que hayas pasado casi un mes entero durmiendo en mi cama?


			Los dos sabemos que en esa cama no hicimos más que eso, dormir. Bueno, y un par de besos.


			—Tenía un trabajo que hacer, Riden. E implicaba estrechar lazos contigo.


			—Entiendo. ¿Y con cuantos hombres has estrechado lazos para hacer tu trabajo?


			Su tono no me gusta nada. Será mejor que le recuerde con quién está hablando.


			—Tengo a tu hermano encerrado en la celda más enterrada y oscura de la fortaleza del Rey Pirata —digo—. Está pagando por todo lo que hizo, y por lo que me intentó hacer. Solo tengo que dar la indicación y perderá la cabeza. Si no lo he matado todavía es solo porque tú me lo pediste, pero ya no me basta con eso.


			Riden se endereza. Logré llamar su atención.


			—¿Qué estás diciendo?


			—Mantener a los prisioneros es caro. Hay que darles de comer y limpiar su celda. Mi padre rara vez los retiene mucho tiempo. O le dan lo que quiere o los mata. No necesitamos nada de Draxen. No me sirve. Pero tú sí.


			—¿Qué quieres de mí?


			—Acabo de capturar a Vordan y conseguí su parte del mapa, la última que mi padre necesitaba antes de poner rumbo a la isla de Canta. Cuando salga la flota, te unirás a mi tripulación para acompañarnos en ese viaje.


			Riden entorna los ojos.


			—¿Y para qué me necesitas? Sin duda Su Bajeza Moral tiene piratas de sobra en su flota.


			Por supuesto que sí. Muchos más de los que necesitaría. Y cuento con algunas de las marineras y luchadoras más hábiles de toda Maneria a bordo del Ava-lee. No necesitemos a Riden, pero tampoco puedo dejarlo libre. ¿Qué pensaría mi padre? No puedo encerrarlo en la fortaleza porque no hay ningún motivo para mantenerlo con vida. Mi padre los matará a él y a Draxen. El único motivo por el que Draxen no está muerto todavía es porque le dije a mi padre que lo necesitaba con vida para que Riden cooperara. Así que ahora que Riden está mejor, solo me queda una opción: tiene que venir conmigo. Tiene que formar parte de la tripulación. Pero ¿cómo le explico eso a Riden sin que parezca que me he ablandado?


			Me digo que estoy haciendo esto porque se lo debo. Me salvó. Recibió dos disparos en mi lugar. Tal vez yo lo salvé de que se ahogara, pero después de todo, eso fue culpa mía. No estamos en paz. No todavía. Es mi única razón para mantenerlo con vida.


			Si lo pienso lo suficiente, a lo mejor se convierte en una verdad.


			Finalmente digo:


			—No sé qué nos espera en este viaje. Me serviría algo de fuerza adicional. Con Kearan y Enwen, ya tenemos cuatro hombres en el barco. Enwen es tan débil que estoy bastante segura de que Niridia puede levantar más peso que él. Y lo único que sabe levantar Kearan son botellas de alcohol. No quiero reclutar a cualquiera de la fortaleza, porque necesito gente en la que pueda confiar.


			—¿Y confías en mí? —pregunta con una ceja arqueada.


			—No me hace falta. Sé que harás lo que sea necesario para proteger a tu hermano. Puedo contar con toda tu cooperación mientras él siga encerrado. Y, además, para empezar, me lo debes por haber salvado tu patética vida.


			Se queda callado un momento, probablemente para reflexionar sobre lo que acabo de decir.


			—¿Seguiré encerrado a piedra y lodo?


			—Solo si haces tonterías. Podrás pasearte por el barco como cualquier marinero. Pero intenta escapar y escribiré a los guardianes de la fortaleza para que le corten la cabeza a Draxen.


			Riden me da la espalda.


			—¿Qué? —le pregunto.


			—Se me había olvidado lo cruel que puedes ser.


			Doy un paso hacia él y lo atravieso con la mirada.


			—Todavía no me has visto ser cruel.


			—Y ojalá nunca lo vea. Iré contigo a la isla con dos condiciones.


			—¿Crees que puedes negociar conmigo? La baraja está en mi mano.


			Riden se pone de pie con un único movimiento fluido.


			—No tiene sentido ir contigo si vas a matar a Draxen en cuanto regresemos. Quiero tu palabra de que lo liberarás una vez que te haya ayudado a llegar a la isla y a regresar.


			—Y supongo que la segunda estipulación es tu propia libertad.


			—No.


			Parpadeo y me acerco un paso más.


			—¿Cómo que no? ¿Te importa más la vida de Draxen que la tuya? No es más que un gusano repugnante que merece estar retorciéndose bajo tierra.


			—Es mi hermano. Y tú, una hipócrita.


			Riden también da un paso al frente.


			—¿Qué quieres decir con eso?


			—Tu padre es el hombre más despreciable que ha surcado jamás los mares. Dime que no harías lo que fuera por él.


			Avanzo un poco más; ahora estoy a apenas treinta centímetros de él, debatiéndome entre si darle una paliza o no. Acabo por dar un paso hacia atrás y respirar tranquila.


			—¿Cuál es tu segunda condición?


			—Que nunca más vuelvas a usar tus habilidades de sirena conmigo. Aunque sea solo para saber cómo me siento.


			—¿Y si tu vida corriera peligro y pudiera salvarte con la voz? ¿Preferirías que te dejara morir?


			Por alguna razón, siento la necesidad de defenderme. A mí y a mis habilidades. Con él. ¿Por qué con él? No debería importarme lo que piense de mí. Y no me importa.


			—Hasta ahora, he sobrevivido sin ti, y seguiré haciéndolo.


			—Ah, pero nunca habías navegado conmigo. Mi tripulación nunca está lejos del peligro.


			—Estando contigo, ¿cómo iban a alejarse? —lo dice en voz baja, para sí, pero aun así lo oigo.


			—¿Vas a navegar conmigo o no? —le pregunto.


			—¿Estás de acuerdo con mis condiciones?


			Miro hacia el cielo. Tendré todo el viaje para pensar qué hacer con Riden y Draxen cuando volvamos. Por el momento, puedo aceptar esto.


			Riden me tiende la mano para sellar el acuerdo. Yo extiendo la mía, esperando un apretón firme.


			Lo que no esperaba es el cálido cosquilleo que me sube por el brazo ante su tacto. Aunque le digo a mi mano que lo suelte, no me escucha, y parece que tengo los pies anclados al suelo.


			Levanto la vista de nuestras manos unidas y mi mirada cae sobre su barba. Me pregunto cómo se sentiría el roce contra mi barbilla y mis mejillas al besarme.


			Parpadeo varias veces. Pero... ¿qué? ¿Le estaba mirando la boca? ¿Se habrá dado cuenta?


			Levanto la vista. Los ojos de Riden, relucientes de perversidad, capturan los míos. Es el primero en hablar:


			—Tiene toda la pinta de que va a ser un viaje muy emocionante. Los dos juntos en un mismo barco.


			Me dibuja círculos con el pulgar en el dorso de la mano, y mi respiración se acelera. Parece que mis pulmones también han olvidado cómo funcionar correctamente.


			Riden empieza a acercarse cada vez más y por fin soy capaz de recordar algo.


			Es mi prisionero. Todo lo que haga será un acto que lo acerque más a su objetivo de liberarlos a él y a su hermano. No puedo confiar en él. Después de todo, ¿no intenté yo misma usar mi cercanía física con Riden para acercarme a mis propios objetivos cuando era yo la prisionera y él el carcelero?


			Su cara bonita no le ganará privilegios en este barco. Ni tampoco le permitiré usarla para acercarse a mí.


			Ordeno a mis extremidades que se comporten como es debido y por fin me alejo de él.


			Llevo dos meses sin sus besos. Y puedo pasar el resto de mi vida sin ellos.


			—Es un barco muy grande —termino por decir, aunque sea mentira. Y luego, como quiero verlo sufrir, le ofrezco la sonrisa más seductora que tengo y me humedezco ligeramente los labios con la lengua.


			La forma en que sus ojos se deslizan hacia mi boca, y el movimiento de su nuez al tragar saliva sonoramente, es recompensa más que suficiente.


			Sí, yo tengo el control.


			Me volteo para abrir la puerta y extiendo una mano hacia la cubierta, una invitación a Riden a adelantarme.


			Sale por la puerta con total agilidad, sin un indicio de cojera. Bien.


			Lo observo bajar por la escalerilla y hacer un sondeo de la tripulación mientras realiza sus tareas. Sus ojos se pierden en las nubes y en el mar, y me siento mal por haberlo tenido encerrado durante dos meses.


			—¿Admirando la vista, capitana? —pregunta una voz.


			Lotiya y Deshel, unas hermanas que recogí en la isla de Jinda hace dos años, se colocan cada una a un lado de mí.


			—Está para comérselo —añade Deshel.


			—Al menos desde atrás —dice Lotiya—. No podemos hacer un juicio sin verlo de frente.


			—O desnudo.


			Sueltan unas risitas al mismo tiempo.


			Riden mira a sus espaldas, entre divertido e incómodo. Las oyó. Desde luego, me alegra no sonrojarme con facilidad. Porque yo sí lo he visto por delante. Y desnudo. El parloteo de las hermanas hace que la imagen acuda inmediatamente a mi mente. Las observo con cara de pocos amigos.


			—Tenemos un nuevo recluta —grito para que lo oiga toda la tripulación—. Se llama Riden.


			Muchas de las chicas levantan la vista de sus tareas. Un par baja de las jarcias ahora que el barco ya zarpó. En algunas caras veo mucha curiosidad. Y en otras, algo de interés.


			—¡Riden! —grito, acordándome de algo. Él vuelve a levantar la vista—. Baja y aféitate. Pareces vagabundo.


			Él alza una ceja, pero no se atreve a desobedecer la primera orden que le doy después de nuestro trato. Se dirige bajo cubierta. Lotiya y Deshel intentan seguirlo.


			—Vuelvan a sus puestos —les grito.


			Suspiran resignadas y se dispersan.


			—¿Un vagabundo? —pregunta Niridia. Está en el timón. Parece que Kearan todavía no ha llegado. Me uno a ella—. Es increíblemente guapo.


			—Más bien increíblemente problemático —le respondo—. No sé qué voy a hacer con él.


			—Yo podría decirte varias cosas que me gustaría hacer con él.


			—Niridia —le advierto.


			—Era broma, capitana.


			Ya lo sé. Niridia no es capaz de soportar el tacto de un hombre después de lo que tuvo que pasar antes de que la encontrara, pero eso no le impide hacerme bromas. Como mi mejor amiga, es su obligación. Es capaz de pasar del papel de amiga al de primera oficial en un suspiro y siempre sabe cuál conviene en cada momento. Por eso la quiero.


			—Entonces, ¿nos lo quedamos? —pregunta.


			—Sí.


			—Mmm —es todo lo que dice. Es prudente, quizá demasiado; es la más responsable de todo el barco. Siempre tiene algo que decir.


			—¿Qué?


			—Recuerda que es hijo de Jeskor. Tu familia y la de él son rivales. ¿Alguna vez te has preguntado si no será que este barco es justo donde quiere estar?


			—¿Como cuando yo era «prisionera» en su barco?


			Había dejado que me capturaran a propósito, y todo porque tenía un mapa que encontrar en el barco del hermano de Riden.


			—Exacto.


			—Riden no es así. No tiene ambiciones propias. Su única motivación es su hermano.


			Niridia se aparta de un soplido un mechón dorado de cabello de los ojos azules.


			—Yo no diría que es la única, capitana. —Me mira con intención.


			Para cambiar de tema, pregunto:


			—¿Y Kearan?


			Niridia hace un gesto en dirección a la proa, y me sorprende no haberlo visto antes. Kearan es enorme. Oculta su masa con su abrigo oscuro de costumbre, una prenda llena de bolsillos en los que guarda todas sus petacas. Ese hombre bebe como si fuera un pez fuera del agua.


			Pero ahora parece que ha bebido más de la cuenta. Está apoyado sobre el borde estribor y vomita el contenido de su estómago al mar bajo nuestros pies.


			Estoy intentando pensar en un castigo adecuado para él cuando Niridia y yo vemos a Sorinda que se materializa de entre las sombras cerca del trinquete. Su cabello negro azabache es apenas un tono más oscuro que su piel. Lo trae sujeto con una cinta y las puntas le llegan debajo de los hombros. Sorinda nunca se molesta en ponerse el tricornio. Pasa la mayor parte del tiempo en la oscuridad y no tiene ninguna necesidad de protegerse los ojos del sol. En lugar de un sable, al costado lleva una espada ropera; prefiere la velocidad a la fuerza.


			Pero, en este momento lo que sujeta es el extremo de una cuerda.


			—¿Qué hace? —pregunta Niridia.


			Cuando Kearan se unió al barco, le encargué a Sorinda la tarea de vigilarlo. Lo odiaba, aunque su trabajo resultó ser fácil, ya que Kearan no le quitaba los ojos de encima. Ha amenazado con arrancárselos varias veces, pero se lo he prohibido expresamente. Sin ellos no puede timonear mi barco.


			Ahora que regresamos de nuestra misión, parece que Sorinda ha retomado su tarea justo donde la había dejado: limitarse a tolerar a Kearan.


			Ata el extremo de la cuerda que tiene en las manos alrededor de la cintura de Kearan. Él no se da cuenta, ya que batalla con otra ola de náuseas. Como ya tiene la mitad del cuerpo por encima de la borda, a Sorinda le cuesta muy poco empujarlo. Se oye un breve grito al que sigue una fuerte salpicadura.


			Y Sorinda, mi asesina oscura y sigilosa, sonríe. Es una visión hermosa, aunque fugaz. Se recompone antes de mirar por encima del borde, el único signo visible que se permite para vanagloriarse de su victoria.


			Siguen una cadena de toses y juramentos por parte de Kearan, pero Sorinda vuelve a disolverse entre las sombras sin decir una palabra más.


			A veces es muy fácil olvidar que Kearan es solo unos años mayor que Sorinda y yo. Los borrachos no se conservan nada bien.


			—Encárgate de que alguien lo ayude a volver a subir, ¿de acuerdo? —le pido a Niridia—. Él y los demás hombres deberían cubrirse las orejas. Voy a recargar.


			—¿Ahora?—pregunta ella con cautela.


			Sabe perfectamente lo mucho que detesto esta parte en concreto de ser sirena.


			—Tiene que ser ahora. No me queda ninguna canción después de la batalla de Charden, y me van a hacer falta si quiero interrogar a Vordan como es debido. —Luego sonrío, pensando en cuánto nos vamos a divertir.


			Mis métodos de interrogación ya han hecho que los hombres pierdan la cabeza antes.


			Capítulo 3


			Solo hay una celda acolchada en el calabozo: la mía.


			El suelo y la pared de madera están acolchados con un material rojo. Me quito las botas y las dejo al otro lado de los barrotes, donde no pueda alcanzarlas. Luego me desato el corsé y lo dejo encima de las botas. Entro en la celda, vestida solo con medias y una blusa sencilla de manga larga. No puedo llevar botones, cordones ni pasadores. Aquí no.


			Cierro la puerta con llave. Me agarro a los barrotes con todas mis fuerzas. Sé que no se han debilitado, pero siempre tengo miedo de escapar. Tengo que comprobarlo cada vez para asegurarme de que el metal no se doblará bajo mis dedos.


			Mandsy baja con una cubeta de agua. Lo coloca justo al otro lado de la celda, de modo que logre alcanzarlo a través de los barrotes. Luego recoge mis botas y mi corsé. Yo le doy la llave.


			—Todos los hombres tienen cubiertas las orejas, capitana —me dice—. Ya están al corriente.


			—¿Y los nuevos reclutas?


			—Bueno, Kearan probablemente esté demasiado borracho para que tus habilidades lo exciten siquiera, pero de todos modos Sorinda se aseguró de que tuviera las orejas bien cubiertas. Enwen se puso cera suficiente para las orejas de tres hombres. Dice que más vale prevenir que lamentar. —Se ríe—. Ese me cae bien. Es gracioso.


			—¿Y Riden?


			—Lo tomó con calma, sin hacer preguntas.


			—¿Le explicaste lo que voy a hacer?


			—Sí, capitana.


			Quiero preguntar más. ¿Qué cara tenía? ¿Parecía asqueado?


			Me dijo que nunca usara mis habilidades con él. ¿Le repugnará lo que soy? Pero entonces recuerdo que no debería importarme. Y no me importa.


			Noto un hormigueo en mis dedos al mirar la cubeta de agua. Aunque me asusta el efecto que tiene sobre mi mente, mi cuerpo se regocija al estar tan cerca. Sin pensarlo más, hundo los dedos en la cubeta y me mojo.


			De repente puedo sentir todo con mayor intensidad. El crujido de la madera, el chapoteo del agua en el exterior, el silbido de una mujer arriba, botas en la cubierta, toses, risas. Noto las respiraciones de todos los que me rodean, de mis marionetas.


			Como si fuera un instrumento musical, mi voz presiona las cuerdas de la conciencia de un humano. «Ven a mí.»


			La humana ante mí sonríe.


			—Esa orden no es para mí, capitana. Así que me llevo esto arriba.


			Una chica humana. Le siseo. Es una aguafiestas. Me da la espalda, y me hierve la sangre.


			«¿Cómo se atreve?»


			Me lanzo contra los barrotes, empiezo a golpearlos y a zarandearlos, pero no se mueven. Me han atrapado. Esos asquerosos humanos. Los oigo moverse arriba. Les canto a uno tras otro, intentando llegar a un oído que me libere, pero nadie responde a mi llamada.


			Parte de mi poder se desvanece. Me arde el cuerpo por la necesidad. Echo un vistazo rápido a mi alrededor y mi mirada cae sobre una cubeta de agua. Mis dedos se hunden, la absorben para mí y suspiro de puro placer. Muy por debajo de mis pies, siento la vida marina. Agua que fluye entre las branquias, gira en torno a los tentáculos, brota en burbujas desde el fondo de arena. Un pez espantado cambia de dirección al notar que un barco se acerca. Un delfín se prepara para saltar a la superficie. Muy a lo lejos, canta una ballena.


			Y yo soy la reina de todos ellos.


			Esta jaula no me retendrá por mucho tiempo y cuando sea libre, haré que los hombres de este barco bailen para mí hasta que les sangren los pies.


			Unas bisagras rechinan y unos pies susurran. Una cara da vuelta en la esquina.


			Es uno de los hombres. Le sonrío con falsa modestia, enseñándole la cantidad justa de dientes. No lo suficiente para revelar qué clase de depredadora soy. Lo llamo hacia mí con un dedo. Me escucha, pero no avanza más que un par de pasos, por lo que aún estamos a varios metros de distancia.


			Es un hombre atractivo, de cabello castaño y sedoso. Sumergido debajo del agua y con sus mechones revueltos por las olas del mar..., me imagino perfectamente el aspecto que tendría su cadáver.


			Hay una chispa de temor en esos cálidos ojos cafés. Tienen toques dorados. Fascinante. Si pudiera alcanzar uno con la punta de la uña, lo arrancaría y...


			Sus ojos se llenan de determinación. ¿Decidió no tener miedo? Bueno, pues voy a ayudarlo. Formo una O con la boca y dejo que unas pocas notas graves escapen de entre mis labios. Es un ritmo lento y sensual que debería atraerlo a mí antes de que le dé tiempo de parpadear.


			Pero el hombre no se mueve. Se señala las orejas. Ah, sí. Los humanos creen que están a salvo si no me oyen. ¿No sabe que no solo sé cantar?


			Con mucho cuidado, me subo las mangas por encima de los hombros, dejando ver más piel. Me paso los dedos lentamente por el cabello y dejo que los mechones me caigan sobre los hombros. El hombre está cautivado, observa todos mis movimientos.


			Finalmente, me apoyo en el muro acolchado, arqueando los pechos hacia arriba, y acaricio las almohadillas que tengo al lado con un gesto afectuoso de invitación. Él se da la vuelta y se aleja de mí sin mirar atrás. Medio gritando, medio cantando, le ordeno que vuelva, pero por supuesto, no oye nada. Con esto solo me obliga a tomar más agua.
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			Me estiro y bostezo al despertarme a la mañana siguiente. Niridia me espera afuera de la celda con el desayuno y un par de botas.


			—¿Dormiste bien?


			—Caí muerta.


			Satisfecha al ver que vuelvo a ser yo, abre la celda y me lanza la bandeja de comida. Mientras me como el pan y los huevos, Niridia recoge la cubeta.


			—Una noche dura, ¿no?


			—¿A qué te refieres? —pregunto mientras me limpio las migas de la cara.


			—No queda ni una gota.


			Normalmente, la sirena que llevo dentro acaba por desistir de llamar a la tripulación con su canción al cabo de un tiempo. Suelo dejar agua de sobra en la cubeta. Pero anoche fue diferente.


			Lo recuerdo enseguida.


			—Riden —rujo.


			—¿Qué?


			—Ese idiota bajó aquí anoche.


			Me meto el resto del desayuno en la boca y los pies en las botas mientras camino.


			—Por las estrellas —murmura Niridia detrás de mí.


			Me pongo de pie en un instante y analizo las caras que tengo a mi alrededor. Veo a Mandsy en una esquina, doblando algo de ropa que probablemente haya terminado de remendar justo ahora.


			—¿Dónde está? —pregunto.


			Riden era responsabilidad suya hasta que terminara de curarse. Sabe exactamente a quién me refiero.


			Señala a un punto cerca de los botes de remos, donde Lotiya y Deshel tienen acorralado a Riden. Eso solo me hace enojar más aún.


			—¡Allemos! —grito. Creo que nunca antes lo había llamado por su apellido, pero estoy tan furiosa que no puedo permitir que su nombre salga de mi boca.


			Levanta la vista de las hermanas y el alivio se extiende por sus facciones. Hasta que me ve la cara.


			—¡Trae ese trasero aquí ahora mismo!


			Las chicas se ríen al verlo pasar, admirando ese trasero.


			Cuando por fin me alcanza, me resulta imposible mantener la calma al hablar.


			—Tal vez Draxen haya sido indulgente con tu desprecio por las órdenes, pero yo no lo pienso tolerar.


			No parece muy preocupado. El viento le revuelve el cabello, apretándole los mechones contra el cuello. Estoy demasiado furiosa para que la curva de su cuello me distraiga.


			—¿Hice algo? —pregunta. El resto de la tripulación finge estar ocupada con sus tareas, pero sé que todos están poniendo atención.


			—Te dijeron que te quedaras en la cubierta anoche, y aun así desobedeciste deliberadamente y fuiste al calabozo.


			Mira a su alrededor.


			—¿Y quién dice que me vio desobedeciendo órdenes?


			—Te vi yo. —Idiota.


			Por un momento abre mucho los ojos.


			—No sabía que recordabas cosas de cuando eres... diferente.


			—No importa si pensaste o no que te descubrirían. Eres mi prisionero. No tienes la opción de desobedecer mis órdenes. ¿Tengo que recordarte la poca necesidad que tiene la cabeza de tu hermano de quedarse pegada al cuello?


			Le tiemblan las fosas nasales, pero se controla, se acerca a mí y me habla con un volumen tan bajo que solo yo puedo oírlo.


			—Solo tenía curiosidad. Quería verte en tu estado salvaje. No me quité la cera. Tuve cuidado.


			Hablo tan alto como antes para que todos me oigan.


			—Me da igual. Tu curiosidad puso en peligro a todos en este barco.


			—Nadie estaba en peligro.


			Pienso en la postura lasciva que adopté, en cómo intenté atraerlo hacia mí usando mi cuerpo como incentivo. Odio a la sirena.


			—¿Sabes qué habría pasado si hubieras dado tan solo tres pasos más? Deja que te lo explique, ya que te encanta subestimarme. Podría haberte alcanzado a través de los barrotes. Te habría jalado del brazo. Te lo habría arrancado de cuajo. Luego, te habría ido royendo los huesos de los dedos hasta que parecieran ganzúas. ¿Quieres saber lo que te habría pasado una vez que hubiera salido de la celda?


			Su expresión se paraliza. Solo logra asentir levemente con la cabeza.


			—No puedo controlar a la sirena. Es un monstruo; por eso tomamos precauciones.


			—No me había dado cuenta... —se interrumpe, y su voz se vuelve firme, como si pudiera salvar la situación—. No iba a acercarme más. Tu yo sirena no me interesa.


			—Niridia —prácticamente grito—, enciérralo en el calabozo. Riden necesita un poco de tiempo para pensar. Que los chicos metan a Vordan ahí también. En una celda separada.


			Riden odia a Vordan tanto como yo. Podría intentar algo.


			—Sí, capitana —responde.


			Me volteo y me voy a mi camarote. Tengo que cambiarme.
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			Cuando vuelvo a salir, aún no se me ha pasado el enojo. Decido que este barco es demasiado pequeño. Podría haber ordenado que volvieran a mandarlo a la enfermería, pero eso no sería mucho castigo. No es más que un dormitorio cómodo. No, ese creído se va al calabozo.


			Voy tan rápido como puedo a la trampilla que lleva bajo cubierta cuando tengo que detenerme para dejar que Enwen salga primero. Es tan alto que casi no cabe por la entrada. Tiene ojos pequeños, pómulos prominentes y una nariz perfecta, se parece al tronco de un árbol.


			—Enwen, ¿dónde has estado?


			—Ayudando a Teniri en la tesorería, capitana. Había mucho oro que contar.


			Entorno los ojos.


			—Vacíate los bolsillos.


			—No hace falta. Teniri ya me registró antes de dejarme salir. Puedes preguntárselo tú misma. No le robaría a mi nueva tripulación. A diferencia de en el barco de Draxen, resulta que me gusta vivir en el Ava-lee.


			—Entonces, ¿por qué te quedaste con Draxen?


			—¿Y quién iba a vigilar a Kearan?


			—Ya veo cómo lo vigilas. ¿Por qué no lo mantienes alejado de mi bodega? Estoy harta de verlo vomitar por la borda.


			—Me refería a su bienestar emocional, capitana.


			—No puedes hablar en serio. Kearan tiene la profundidad emocional de una almeja.


			—Bueno, no se pierde nada por intentarlo, ¿no? No sería un buen amigo si no lo intentara.


			—¿Cuántas veces tengo que decírtelo? —grita Kearan desde el otro lado del barco—. ¡No somos amigos!


			—¡Claro que sí lo somos! —le responde Enwen, también gritando.


			—Dejen de gritar —le digo a Enwen—. Arréglenlo entre ustedes. Tengo trabajo.


			—¡Espera, capitana! —Esta vez es una voz diferente. La de la pequeña Roslyn. Me intercepta antes de que consiga poner un pie en la trampilla—. Tengo que hablar contigo de las celebraciones.


			—¿Las celebraciones?


			—¡Por conseguir el mapa y robar el tesoro del lord pirata! Niridia dijo que anoche no podíamos porque tenías que encerrarte en el calabozo toda la noche para liberar a la sirena.


			—Es verdad. Y en este momento tengo un prisionero al cual interrogar. ¿Te parece bien esta noche?


			—Haré un hueco —concede. Como si tuviera una cita importante programada—. ¿Puedo ayudar con el prisionero?


			—No.


			Se cruza de brazos, lista para discutir.


			—¿Has practicado el alfabeto hoy?


			Echa la cabeza hacia atrás y suspira exasperada.


			—Nada de interrogar a los prisioneros hasta que hayas terminado tus propias tareas. —Aunque de todos modos tampoco la dejaría ayudarme. No tiene por qué verme torturando a un hombre—. Y nada de celebraciones hasta que hayas practicado.


			—Ay, está bien —dice, y se marcha airada, pisando fuerte.


			Wallov y Deros están jugando a las cartas en el calabozo cuando bajo. Vordan por fin salió de la jaula, solo para que lo encierren en una celda. Ya no está atado ni amordazado, y está de espaldas a nosotros. Riden está a dos celdas de distancia, sentado en el suelo con los brazos sobre las rodillas. No me mira.


			Bien.


			—Tu hija cada día es más cínica, Wallov —digo.


			—No sé de dónde lo está aprendiendo, capitana.


			—Espero que no te refieras a mí.


			—Ni se me ocurriría —responde. Pero su tono suena demasiado relajado para ser sincero. Le sonrío.


			—Pueden retirarse por el momento —digo—. Yo me encargo de estos dos.


			Los dos se levantan rápidamente de las sillas y se dirigen apresuradamente hacia la escalera.


			—Y Wallov, asegúrate de que Roslyn se dedique a practicar la escritura y no a amenazar a la gente con esa daga.


			—¿A poco no está genial, capitana? Se la gané a Deros en una partida.


			Deros cruza los enormes brazos.


			—Perdí a propósito para que la niña tuviera una forma de defenderse.


			—No me interesa; terminen arriba —digo.


			Espero un poco hasta que la trampilla se cierra tras ellos.


			Vordan se puso de pie sobre una pierna (la que no se rompió en la caída en la posada) y me mira. Mueve la cabeza hacia la celda al lado opuesto del calabozo de él y Riden, la acolchada.


			—Habría preferido esa, pero supongo que es la tuya. —Sonríe ante su propio ingenio—. ¿Qué tal es estar encerrada en tu propio barco? —continúa—. No me lo imagino...


			Lo corto con una nota grave y profunda. Vordan tiene un cuchillo en la mano. Lo mira con temor antes de lanzárselo a la pierna, la que no está rota. Grita y luego convierte el sonido en un gruñido airado. Es un intento bastante patético de mantener la compostura.


			Detengo la canción y Vordan sale de su alucinación. Se examina la pierna, ve que está entera, que ya no tiene el cuchillo en la mano y me dedica una mirada nada agradable. Tiene la respiración agitada. Aunque su mente sabe ahora que no está herido, le lleva un tiempo recuperarse del eco del dolor.


			—Esto es un sueño hecho realidad para ti —digo—. Parece que vas a ver lo peor de mis habilidades, tal como querías.


			Palidece y la satisfacción que me llega es un bálsamo para mis sentidos.


			—Muy bien, ahora —digo— quiero que me digas todos los espías que tienes en la flota de mi padre, sus nombres y en qué barcos viajan.


			—No...


			Otra nota me brota de la boca. Un charco de agua aparece a los pies de Vordan, y lo hago meter la cabeza en él durante medio minuto. Lo dejo que saque la cabeza durante unos segundos para respirar y luego lo meto en el charco imaginario durante un minuto entero. Aunque su mente está totalmente alerta a lo que está pasando, yo he tomado el control de sus extremidades. Ahora me obedecen.


			Lo libero de la canción cuando saca la cabeza en busca de aire.


			Se desploma sobre la espalda y siente el frío suelo. Sin agua. No tiene la fuerza necesaria para ponerse de pie. Aspira tanto aire como sus pulmones le permiten y enseguida lo expulsa tosiendo.


			Me atrevo a a mirar de reojo a Riden. Está observándolo todo, con el rostro cuidadosamente vacío de expresión. No voy a romper mi promesa para sentir lo que está sintiendo, aunque me muero de ganas.


			—Por supuesto, podría obligarte a decir la verdad —digo, devolviendo mi atención a Vordan—, pero quiero que sufras antes de morir. Así que, Vordan, sigue negándome la información que quiero.


			Cuando logra respirar con más facilidad, se pone de pie y empieza a dar brincos patéticamente hasta que encuentra un equilibrio con la pierna rota.


			—En la Navaja del Muerto encontrarás a un hombre que se hace llamar Honsero. Es uno de los míos. El barco de Klain es la Furia Negra.


			Hace una pausa para tomar aliento antes de enumerar varios barcos y piratas más e, incluso, darme los nombres de algunos que están infiltrados en la fortaleza de mi padre.


			Cuando termina de hablar, dejo salir una nota más aguda, penetrante y asfixiante. Le pregunto si ha dicho la verdad y si ha omitido algún nombre. Confirma el mismo testimonio que me dio cuando no estaba bajo mi influencia.


			A medida que canto, mi poder se me escapa. Se parece a la manera en que el hambre se va apoderando de alguien entre comidas, haciendo que la persona se sienta pequeña y vacía. Detesto que mis habilidades sean tan inestables.


			Al recuperar de nuevo la consciencia, Vordan dice:


			—Mataste a todos los hombres que estaban conmigo en la posada. No me extrañaría nada que hubieras matado hasta al niño que te delató.


			No lo hice. Nunca mataría a un niño. Sobre todo cuando no tiene culpa de nada aparte de aceptar comida del hombre equivocado. Pero guardo silencio. Dejo que Vordan piense que soy así de cruel.


			—Ahora ya sabes todo lo demás. Te lo llevaste todo. Cuando tú y yo podríamos haber sido un gran dúo.


			—No, Vordan. Gracias a mí, tú podrías haber sido grande. No eres la clase de hombre capaz de lograr la grandeza por sí solo. No eres más que un piratilla del montón que nunca ha hecho nada de provecho.


			Se ríe —con un sonido bajo, para sí mismo— al mismo tiempo que se peina con los dedos.


			—Tienes razón —dice al fin—. Solo me queda una carta por jugar, Alosa. Un poco de información a cambio de mi vida.


			—No sabes nada que me interese.


			—¿Ni siquiera un secreto que tu padre te oculta?


			Mantengo firmes los músculos de la cara. Me niego a reaccionar a nada de lo que diga. Ahora lo único que le queda son las mentiras.


			—Oí muchas conversaciones entre Riden y tú a bordo de la Nómada Nocturna —sigue, mirando a Riden con una sonrisa arrogante—. ¿Te acuerdas de la conversación que tuvieron sobre secretos? Intentabas desesperadamente descubrir dónde había escondido el mapa Jeskor y tratabas de sacarle esa información a Riden a como diera lugar. Incluso le dijiste no sé qué mentira de tablones ocultos en los aposentos de tu padre donde guarda la información secreta. Como si, porque tú le contaras algo de tu padre, él te fuera a contar algo del suyo.


			Vordan sonríe ante ese recuerdo, y yo no puedo creer que no me di cuenta de que nos espiaba.


			—Pero tú y yo sabemos —dice Vordan— que tu padre tiene un estudio secreto en su fortaleza.


			Sí, lo sé. Es la habitación privada de mi padre. El único lugar de la fortaleza al que solo él tiene permitida la entrada. Me pasé gran parte de mi infancia intentando encontrar una manera de entrar, presa de la curiosidad, y sufrí las consecuencias.


			Vordan dice:


			—Ordené al mejor espía que tengo ahí que entrara, Alosa. ¿Te gustaría saber qué encontró?


			Abro la boca para decirle que no. Las mentiras no le llevarán a ninguna parte. No puede manipularme. Ya no. No soy su prisionera. No ha ganado esta vez.


			Pero no me sale nada de eso. En lugar de ello, pregunto:


			—¿Qué?


			Una sonrisa se apodera de su cara y me entran ganas de darle un puñetazo. Esa manifestación física del que cree que la pelota está en su cancha.


			—¿Me liberarás si te lo digo?


			—Puedo obligarte con mis poderes o sin ellos, Vordan. Tú decides.


			Rechina los dientes.


			—Está bien, pero no olvides que yo lo descubrí.


			Estoy a punto de abrir la boca y empezar a cantar cuando me interrumpe.


			—¿Nunca te ha parecido raro que a tu padre no le afecten tus habilidades? ¿Sabes por qué?


			—Porque su sangre corre por mis venas. Esa conexión lo protege.


			—¿Eso te dijo?


			—Es la verdad —digo entre dientes.


			—Te equivocas. —Vordan parece saborear las palabras que salen de sus labios—. Encontró algo en esa isla en la que conoció a tu madre. Un arma. Un artilugio que lo protege de las sirenas. Un artilugio que le permite controlarlas si vuelve a encontrarse con ellas. Un artilugio que le permite controlarte a ti. Te ha estado manipulando desde que naciste.


			Lo que está diciendo es ridículo. Llevo desafiando a mi padre desde que aprendí a controlar mi propio cuerpo. No siempre escucho. Por eso tengo todo el cuerpo cubierto de cicatrices.


			Como si sintiera mi duda, Vordan añade:


			—Piénsalo. Piensa en todo lo que te ha hecho. En cómo te ha pegado. Torturado. En cómo te ha hecho daño solo para demostrar algo. Ha sido más cruel contigo que con ninguna otra persona y sigues a su servicio. Siempre vuelves con él. Pase lo que pase, siempre acabas por cumplir sus órdenes. ¿Crees que es algo que harías voluntariamente? Intenta justificarlo como quieras, Alosa. Es tu padre. Lo único que intentaba era hacerte más fuerte. Convertirte en una sobreviviente. Pero ¿te parece que esas ideas salieron de ti? ¿O que son las suyas para obligarte a regresar a él?


			Se me hiela la sangre. De repente me falta el aire y se me nubla la vista. No. No puede ser.


			—Es mentira —espeto cuando encuentro mi voz.


			—¿Tú crees? —me pregunta—. Compruébalo tú misma.


			Lo hago. Evoco una canción tan llena de emoción que apenas me salen las notas. Pero, incluso al escuchar la respuesta sincera de Vordan, la historia no cambia. Está diciendo la verdad. O al menos lo que cree que es la verdad.


			Su espía lo está engañando.


			Tiene que estar equivocado.


			Huyo del calabozo; necesito espacio de esos dos hombres más de lo que he necesitado nunca nada.
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			Ojalá me hubiera limitado a matar a Vordan en lugar de interrogarlo. Sus palabras me siguen a donde quiera que voy.


			«Te ha estado manipulando desde que naciste.»


			No puedo dudar de mi padre por una sola frase de boca de su enemigo. No lo haré. Y, aun así, no puedo olvidar sus palabras. Porque no han cambiado ni siquiera al usar el poder de mi voz para exigirle la verdad. Noto un dolor agudo en el estómago que debo ignorar. Porque si lo examinara, si admitiera cuál es el nombre de esa sensación, podría acabar con todo lo que conozco. Todo aquello por lo que he trabajado toda mi vida.


			Así que sufro en silencio porque no me atrevo a aceptar esa duda e investigarla.


			El trayecto de regreso hasta la fortaleza llevará un mes. Debería de darme tiempo de sobra para que esa sensación se extinga. Para acordarme dónde yacen mis lealtades exactamente.


			Aplasto esos pensamientos punzantes mientras me obligo a pasar el resto del día. Se me había olvidado por completo la promesa que le hice a Roslyn de celebrarlo, pero parece que ella se ha adelantado, porque la juerga empieza sin que tenga que decir nada.


			En la cubierta principal, Haeli, una de mis armadoras, saca un laúd y comienza a tocar una melodía divertida. Lotiya y Deshel bailan juntas, agarradas de los brazos. Otras chicas aplauden al son o se unen a los bailes. Wallov y Deros dan vueltas con las chicas por turnos. Enwen no tarda en unirse a la diversión, pero Kearan se queda sentado solo en una esquina, con su bebida.


			Roslyn, al darse cuenta, se toma un descanso del baile y se acerca a él de puntitas.


			—¿Qué quieres? —pregunta Kearan.


			Por la manera en que ella inclina la cabeza, noto que le sorprende que lo haya oído.


			—A veces te observo desde arriba. Usas mucho esa petaca. ¿De verdad sabe tan bien el ron?


			Kearan se voltea para mirarla con ojos extrañamente sobrios.


			—No hace falta que sepa bien. Solo que sea fuerte.


			—¿Puedo probar un poco?


			Kearan se encoge de hombros y le ofrece la petaca. Antes de que pueda impedirlo, Sorinda se la quita de las manos. Vacía el contenido sobre la cabeza de Kearan, quien escupe en respuesta:


			—¡Maldita sea, mujer! ¿Tienes alguna otra afición que no sea mojarme?


			—Idiota —responde ella—. A los niños no se les da de beber.


			—¡No lo iba a hacer! Me la habría regresado con tan solo olerla.


			—Eso no lo puedes saber.


			—No soportas acercarte a menos de dos metros de mí por lo fuerte que es el olor de la bebida.


			—No soporto acercarme a ti por muchos motivos.


			Siguen así, soltándose improperios.


			Si Kearan supiera seguirle el ritmo, seguro que acabarían peleándose. Roslyn tiene la sabiduría de agacharse para huir entre los dos y regresa al baile.


			—Qué pareja —dice Niridia, acercándose a mí.


			—Nunca la he visto tan irritada con alguien —digo.


			—Probablemente sea la primera vez para ella. Me pregunto cuánto tardará en darse cuenta de que le gusta.


			Suelto una carcajada.


			—¿Sorinda? ¿Con Kearan? No lo creo.


			Niridia se encoge de hombros.


			—No estaría tan mal si se arreglara un poco.


			—Y si dejara de beber.


			—Y si se afeitara.


			—Y si hiciera un poco de ejercicio.


			—Y si alguien le arreglara la nariz.


			Nos reímos. No me había dado cuenta de lo mucho que lo necesitaba.


			—De acuerdo —cede—. Supongo que no tiene ninguna posibilidad.


			Nos volteamos para observar juntas a los bailarines, y Niridia añade:


			—¿Sabes?, no nos caería mal tener aquí un hombre más para compartir entre todas las chicas.


			Eso hace que vuelva a pensar en el calabozo, así de fácil. En lo que dijo Vordan.


			—¿Riden ya sufrió suficiente? —pregunta.


			Quiero decir que no. Dejarlo ahí hasta que lleguemos a la fortaleza.


			Pero eso sería egoísta de mi parte, solo porque oyó lo que dijo Vordan, y no un castigo por lo que ha hecho. De todos modos, solo iba a dejarlo ahí un día.


			—Que salga —digo—, pero avísale que si vuelve a desobedecer, se quedará ahí hasta que lleguemos a la fortaleza.


			—Entendido.


			Se queda mirándome a la cara un momento más.


			—¿Pasa algo?


			Me obligo a sonreír.


			—Nada importante. —Y luego, como sé que no me va a dejar en paz, añado—: Ver a Vordan otra vez me hizo recordar lo que me hizo en esa isla. Nada más. Estaré bien.


			Sus ojos se llenan de empatía.


			—Intenta disfrutar de la celebración. Bailar siempre te anima. Podemos hablarlo luego, si quieres.


			Asiento con la cabeza de forma alentadora y, en cuanto desaparece, borro la sonrisa de mi cara. Me debato entre si irme directo a la cama o no, pero no quiero estar sola con mis pensamientos. Prefiero ver cómo se divierte la tripulación.


			Me acomodo en una esquina, sentada en una caja con las piernas cruzadas, y dejo que la música sustituya la inquietud que llevo dentro. Niridia vuelve acompañada de Riden. Por fortuna, Lotiya y Deshel están ocupadas con Wallov y Deros. Son Philoria y Bayla, dos de mis pistoleras, quienes lo agarran y se ponen a dar vueltas con él en la pista de baile improvisada.


			Riden sigue el ritmo a la perfección. Nadie diría que lleva un día encerrado en el calabozo después de ser humillado delante de toda la tripulación. Por no mencionar que apenas acaba de recuperarse de dos disparos en la pierna. ¿Acaso nada lo afecta? ¿Aparte de su hermano? Me quedo mirándolo abiertamente desde mi escondite, viendo cómo mueve los brazos y las piernas al ritmo de la música, cómo interactúa con cada miembro de la tripulación como si hubieran sido amigos toda la vida. Es casi como si tuviera sus propios poderes de encantamiento.


			Sus ojos dorados se dirigen a mí, como si supiera que llevo todo este tiempo aquí sentada, observando. En la siguiente pausa entre canciones, Riden se me acerca a grandes pasos. Me tenso, esperando que Lotiya y Deshel lo vean irse y lo atrapen de una vez.


			Pero no, llega hasta mí sin que nadie se interponga en su camino y se sienta en la caja junto a la mía.


			Espero a que diga algo. Que intente convencerme de las palabras de Vordan. ¿Acaso Riden no lleva desde la primera vez que nos conocimos intentando decirme que mi padre es corrupto y controlador? Apuesto a que sonrió al oír las palabras de Vordan, feliz de que alguien más lo confirmara. ¿Qué fue lo que me dijo cuando le dije que su lealtad hacia el despreciable de su hermano era ridícula?


			Hipócrita.


			—Te relacionas con gente interesante —dice.


			Mi mente es un torbellino cuando intenta relacionar sus palabras con lo que pasó en el calabozo con Vordan.


			—¿Qué? —le pregunto.


			—Esas hermanas.


			Sigo su mirada hasta donde están Lotiya y Deshel, que no dejan de mirarlo.


			Se toman un descanso de las palmadas y los pisotones para que Lotiya tenga tiempo de soplarle un beso y Deshel de saludarlo agitando los dedos.


			Riden se estremece incómodo.


			Las dos son muy guapas. Me sorprende su reacción.


			—Se comportan como un par de... —No acaba la frase.


			—¿Prostitutas? —la termino por él—. Eso es porque lo eran. Desde muy pequeñas se vieron forzadas a esa vida. Yo las saqué de ahí al verlas luchar y ganar contra dos tipos que intentaban usar sus servicios gratis fuera de su horario laboral. Son buenas con los cuchillos —añado, como advertencia.


			—No iba a decir «prostitutas».


			—¿Ah, no? —pregunto, aliviada por hablar de un tema neutral—. ¿Qué ibas a decir?


			—Sinceramente, no tengo palabras para describirlas.


			Eso me hace ponerme un poco a la defensiva. Me alegro de sentir algo diferente de esa inquietud que no me ha abandonado en todo el día.


			—Si queremos que este arreglo funcione, vas a tener que recordar que no solo somos mujeres; somos piratas.
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